
Con enorme 
pena me 
entero del 

fallecimiento de Guillermo. 
Fue un gran profesional del 
seguro y querido amigo.  
Mi solidaridad con su 
familia. Descanse en paz”. 

MANUEL AGUILERA, 
amigo

Fue un amigo 
desinteresado, 
cariñoso y 

siempre dispuesto a dar 
lo mejor de su persona; 
siempre se entregó a su 
familia y a sus amigos. 
Hasta siempre, queridísimo 
güero, me dejas un vacío 
inmenso, pero un cariño 
aún más grande”. 
SALVADOR GÓMEZ, primo

Cuando un 
amigo se va, 
algo se muere 

en el alma, dice la sevillana 
del adiós; y así me siento 
tras la partida de Guillermo, 
que al escucharlo siempre 
me dio la sensación de 
paz, autoridad, cariño y 
transparencia espiritual. 
Recuerdo tres cosas 
básicas que aprendí de él: 
el gozo de la buena lectura, 
del buen comer y de una 
gran charla”. 

 JOSÉ RAMÓN SAINZ, 
amigo

Querido 
Guillermo, han 
transcurrido 

15 días de tu partida y no 
nos resignamos a la misma; 
extrañamos tu presencia 
física, pues hay vivencias en 
que te tenemos presente: 
oír música clásica, hojear 
cualquier libro de novelas, 
cocinar juntos, en fin, no te 
has ido, seguirás viviendo 
entre nosotros. Gracias  
por permitirme ser tu 
amigo de toda una vida”. 
MANUEL BORDES, amigo

LA HONESTIDAD, RESPONSABILIDAD Y ÉTICA FUERON  
LA CONSTANTE EN LA VIDA DEL EMPRESARIO

SONIA PAREDES

1 9 3 9 - 2 0 1 9

GUILLERMO

GÓMEZ

T R I B U T O

Como una gran persona, cariñosa, de un 
corazón enorme, excelente esposo, pa-
pá y abuelo y muy querido por todos 

sus amigos, así recuerdan a Guillermo Gómez 
Monroy tras su sensible fallecimiento, a los 79 
años de edad. 

Nació en la Ciudad de México el 13 de ma-
yo de 1939. Fue hijo de Guillermo Gómez y de 
Guadalupe Monroy. Sus hermanos son Clara, 
Eduardo, Jaime y Emma.

Estudió la primaria en el Instituto México 
y terminó secundaria y preparatoria en el Co-
legio Cristóbal Colón, para más tarde entrar a 
Medicina en la Universidad Nacional Autóno-
ma de México, carrera que no ejerció, pues su 
papá le transmitió su pasión como agente de 
seguros y fianzas.

En 1977, viajó, durante ocho meses, a Lon-
dres para estudiar y especializarse en reasegu-
ro en el despacho Bain Dawes; regresó al país 
para trabajar con su padre en Bain Dawes & 
Gómez Castelazo.

Después, laboró con Gerardo de Prevoisin 
hasta que fundó su despacho Gómez Monroy. 
En diciembre de este año, se asoció con el des-
pacho Sánchez Coppe y Asociados, S.C. 

Por un amigo en común, Manuel Bordes, 
conoció a la que sería su esposa, Marcela Alar-
cón, en 1963. Después de un tiempo sin verse y 
reencontrarse, en 1966, formalizaron su noviaz-
go para casarse el 23 de mayo de 1969. 

Por casi medio siglo de vida, don Guiller-
mo y Marcela fueron un ejemplo de pareja para 
sus tres hijos, Guillermo, Rodrigo y Fernanda. 

Fue presidente nacional de la Asociación 
Mexicana de Agentes de Seguros y Fianzas, 
A.C., del 2000 al 2002. También, fue presidente 
fundador de la semana de la previsión y la res-
ponsabilidad (SPR), proyecto de la AMASFAC, 
en el que platican con niños de primaria sobre 
comportamientos y actitudes de previsión. 

QUERIDO
POR TODOSCon su esposa, Marcela Alarcón, 

en un viaje a Nueva York.
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grandes
pasiones

En 2015, Héctor Sparrowe, Alberto Carreño, 
Víctor Alonso, Rodolfo Cruz, Guillermo Gómez, 
Bernard Boudin y Héctor Lima.

En 2016, (Atrás) Héctor Sparrowe, Ildefonso Sánchez 
y Rodolfo Cruz. (Adelante) Guillermo Gómez, 
Bernard Boudin, Héctor Lima y Víctor Alonso.

Don Guillermo practicó la caza  
y la pesca gran parte de su vida. 

En la boda de su única 
hija, Fernanda, en 2004. 

Más tarde, fungió como Canciller de la Orden 
al Mérito, también en la AMASFAC, por un pe-
riodo de siete años. 

Quienes lo conocieron lo describen como 
una persona trabajadora, muy culta, que ama-
ba la lectura y la música clásica. Otras de sus 
grandes aficiones fueron la pesca, la caza y la 
cocina, actividad con la que cautivaba a sus 
amistades al prepararles filete chateaubriand, 
una de sus especialidades.

La honestidad, responsabilidad y ética fue-
ron sólo algunos de los valores que transmitió 
a sus hijos y a sus 10 nietos.   

“Para tener un amigo, hay que ser un ami-
go”, era una de las frases que expresaba a sus 
seres queridos, quienes tuvieron un ejemplo 
claro de esta enseñanza al ver que la misa en 
su honor, realizada en la Iglesia San Ignacio de 
Loyola, estuvo repleta de personas que lo es-
timaban. Descanse en paz. 

En 2000, don Guillermo viajó a Buenos Aires con sus compañeros de la AMASFAC, 
Manuel Trigueros, Javier Gómez Espiñeira, Chema Portilla, Álvaro Ambrosi, José 
Vicente Vértiz, Gonzalo Zabala y Gerardo Esteva. 

En 1979, en Tamaulipas.

En 2003, en Puerto Vallarta.

Mi papá tenía un don  
de gente impresionante; 
siempre tenía tiempo 

para escucharnos y darnos  
un consejo. Nunca olvidaremos 
esa sonrisa especial, ese corazón 
bondadoso y los abrazos que  
siempre nos dio”. 

FERNANDA GÓMEZ, hija
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